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La princesa Meifen

 



La princesa Meifen se apresuró tambaleándose hacia la cocina. Su respiración estaba acelerada, las rodillas doloridas y sus ojos llenos de lágrimas. La noche anterior había jurado solemnemente que ya no iba a tomar dulces. Había prometido que esta vez iba a hacer caso al médico de la corte y comer sano. Al despertarse esa mañana había desayunado solo frutas exóticas y se había portado bien todo el día. Pero ahora sufría los pinchazos de un hambre terrible.

En la enésima noche en la que se encontraba de camino a la cocina imperial. Otra vez había perdido la batalla contra las tentaciones. Nuevamente le había fallado la fuerza de voluntad. Caminaba como una endemoniada con una ansia terrible de comer algo dulce. Al entrar en la cocina se abalanzó sobre unos pasteles y los engulló en cuestión de pocos minutos. Sintió una sensación sedante y placentera. El sabor dulce en el paladar dibujó una amplia sonrisa en su cara. Al salir vio su reflejo en un espejo y se dio cuenta de que había caído de nuevo en la tentación. Avergonzada de sí misma, se echó a llorar.


El reino de Chu


El emperador Han Wudi tenía tres hijas. Según las tradiciones, se llamaban por orden de nacimiento: Primera Princesa, Segunda Princesa y Tercera Princesa. La Emperatriz Madre había asignado un nombre especial a la última: Meifen, que significaba «fragancia de ciruela». La Emperatriz había elegido este nombre por dos razones: en primer lugar, la ciruela representaba buena suerte y prosperidad. Además, la salsa de ciruela era su sabor favorito; se la pedía a los cocineros cuando estaba embarazada de Meifen.


Meifen era la más bella entre sus hermanas y, si no fuera por su gordura, hubiese sido considerada como la princesa más hermosa de todo el reino. Lo que entristecía los corazones del Emperador y la Emperatriz era el problema de peso de su hija menor.


Como exigía la tradición, todas las princesas tenían que desposarse con los príncipes de los reinos vecinos. Según los usos y costumbres del reino, las princesas que quisieran casarse debían pasar unas pruebas de habilidad para demostrar su destreza y agilidad ante el pueblo.


La última vez, hace tres años, la gente se burló de Meifen debido a su patosa actuación. La princesa parecía una bola de grasa que se esforzaba sin ningún éxito. El Emperador estaba desesperado. Ni siquiera el respeto que infundía a sus súbditos pudo inhibir sus risas.


La tradición era sagrada. ¿Quién osaría cambiar las condiciones de casamiento de las princesas del reino?


A menudo, el tema de la conversación entre el Emperador y la Emperatriz era la obesidad de Meifen.


 


—Aún tengo presente la vergüenza de mi pobre hija —dijo la Emperatriz con un suspiro triste.


—Recuerdo perfectamente cómo Meifen se afanaba para saltar esos obstáculos —contestó el Emperador.


—Lo peor era la risa de los príncipes invitados.


—Tenemos que tener fe en el nuevo médico de la corte.


—Aunque Meifen no parece hacerle demasiado caso.


El dilema


Como si el problema de Meifen no fuera poco, además, se había creado una situación incómoda. Algunos de los príncipes invitados a la ceremonia sentían lástima mientras que otros mostraban indiferencia. Pero nadie se atrevía a pedir la mano de la princesa gorda. Todos consideraban a Meifen obesa y llorona. Ningún príncipe, en su sano juicio, querría pasar el resto de sus días con ella. Aunque había príncipes que consideraban la posibilidad del matrimonio, ninguno se atrevía a pedir su mano por el temor a que los demás viesen este acto como una estratagema para pertenecer a la familia de uno de los emperadores más poderoso de todos los tiempos.


El monarca, con todo su poder e inteligencia, no sabía cómo resolver el problema de su hija. Los médicos del reino habían intentado ayudar a la princesa sin éxito y todos habían fracasado estrepitosamente. Los especialistas coincidían en que la princesa era débil de voluntad y no podía seguir los regímenes. Ella empezaba cada dieta con ilusión y obedecía las órdenes de los médicos, adelgazaba unos kilos, pero al cabo de unas semanas volvía a coger peso y a recaer en sus habituales costumbres malsanas.


La fama de la princesa Meifen había llegado a los reinos más remotos. Varios médicos de tierras lejanas se habían ofrecido a venir al reino de Chu para tratar a la princesa. El Emperador prometió recompensas generosas a quien pudiera aliviar el mal de su hija. De hecho, estaba prevista la llegada de uno de los médicos más famosos de todo el imperio.
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Julia Rivas

 



Julia Rivas inspeccionó su cara en el espejo del ascensor. Mojó la yema de su dedo índice y curvó hacia arriba sus largas pestañas. A sus treinta y ocho años era una mujer bella y carismática. Llevaba un vestido beis con un fular de color azul. Su conjunto acentuaba su esbelta silueta. La puerta del ascensor se abrió y Julia se apresuró hacia su escritorio.

 


—Buenos días a todos.


 


Julia saludó a los colegas de redacción con su habitual energía contagiosa. Dejó caer su bolso a un lado y encendió su ordenador.


Estaba tecleando su contraseña cuando apareció Josep Casanovas con una taza de café humeante en una bandeja.


 


—¡Oh! ¡Oh! —exclamó Julia.


—¿Desde cuándo saludas a tu jefe con un «¡Oh! ¡Oh!»?


—Es que después de quince años te conozco bien, Josep.


—Buenos días —dijo Josep colocando la taza del café en el escritorio de Julia.


—Buenos días —contestó ella.


—Así suena mejor.


—¡Ve al grano, Josep! ¿Qué tengo que hacer? ¿Debo quedarme hasta tarde? ¿Alguna conferencia de prensa urgente?


—¿Un jefe no puede servir una taza de café a su periodista favorita?


—Déjalo antes que te crezca la nariz, Josep.


—Necesito un reportaje sobre cómo adelgazar para la próxima semana —dijo Josep con una sonrisa malévola.


—Por fin lo has soltado. ¿Por qué no se lo pides a Montse? A ella le encantan estos temas de salud.


—No quiero un artículo que puede escribir cualquiera. Necesito tu toque mágico. Ya sabes, firmado por Julia Rivas, la mejor.


—Deja de hacerme la pelota —respondió Julia tomando un sorbo de la taza. Julia apreció el aroma del café arábigo con un toque de cardamomo. Josep conocía su debilidad.


—Quiero que escribas algo novedoso y rompedor.


—Vale, lo haré. ¿Y cuándo hablamos de un aumento de sueldo?


—No oigo nada —dijo Josep, alejándose deprisa.


 


Julia le arrojó la bolsita de azúcar.


Ella era una periodista de raza. Metódica, precisa y muy organizada. Pertenecía a una familia que habían ejercido de periodistas y escritores durante varias generaciones. Su abuela, Agnes, había roto moldes dedicándose al periodismo en una época en la que aún las mujeres no tenían derecho al voto.


La madre de Julia, afamada novelista, decía que la rebeldía de la abuela Agnes había contagiado a Julia.


Su estilo de periodismo era riguroso y tenaz. Nunca se limitaba a las opiniones de los expertos habituales. Siempre consultaba a una variedad de especialistas para añadir en sus artículos una visión distinta al tema.


En el instante en que aceptó la tarea de escribir un reportaje sobre las dietas empezó una búsqueda mental de los contactos que tenía. Josep le había dado solo siete días para escribirlo. Así que hizo una esquema de la estructura del articulo y llamó a su amigo Carlos, profesor en la facultad de Medicina de una de las universidades más prestigiosas del país. Carlos le habló de un tal Víctor Font, un prestigioso cardiólogo que estaba en la ciudad para participar en un Congreso Internacional de Cardiología y que, además, estaba promocionando su libro, Por el amor a tu corazón. Julia le agradeció la información y colgó el teléfono.


El congreso iba a durar toda una semana, así que decidió llamar primero a su mejor amiga, Ana. Antes de buscar la opinión de los expertos quiso charlar con una típica mujer que está luchando contra la báscula. Ana siempre se quejaba de su peso y estaba a dieta prácticamente todo el año.


La llamó y quedó con ella en una cafetería para charlar sobre su nuevo reportaje.
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La dieta de Tao Hung-Ching

 



Ese día estaba prevista la llegada de uno de los más destacados discípulos del legendario Tao Hung-Ching. La historia le atribuía numerosas curaciones extraordinarias, y este había enseñado su arte solo a un grupo reducido de médicos.

Todo el reino de Chu esperaba con ansia a uno de sus más célebres seguidores, al cual se le consideraba como el mejor especialistas en enfermedades alimentarias.


Era casi mediodía cuando el médico y sus ayudantes llegaron al palacio imperial. El Emperador había dado la orden de hacerlos pasar a su presencia inmediatamente.


 


—Soy discípulo del célebre médico Tao Hung-Ching. He ejercido en numerosas cortes reales. He prescrito dietas a todas las princesas y príncipes, incluido al Emperador del reino de Zao.


—Tu experiencia me impresiona y he oído hablar de tu competencia médica. Si logras curar de su gordura a la princesa Meifen, serás recompensado generosamente. Pero te advierto de que el problema de la princesa es grave. Lo han intentado muchos médicos que se han esforzado en vano. La dejo en tus manos. Pero ahora descansa de tu largo viaje —dijo el Emperador.


—Si me lo permite, me gustaría empezar inmediatamente.


—Puedes comenzar hoy. La princesa no tardará en llegar de su habitual paseo por el bosque.


La princesa estaba en el bosque cerca de una fuente de agua. Según petición propia, habían edificado un lugar de descanso para los viajeros y caminantes que pasaban por la zona.


Ella estaba recogiendo flores cuando apareció un guardia anunciando que el nuevo médico había llegado y deseaba empezar el tratamiento. La princesa guardó las flores y las plantas que había recogido en una cesta, montó en su caballo y se dirigió a la ciudad.


 


—Estimado médico, bienvenido a nuestra tierra —saludó Meifen.


—Soy discípulo de…


—Ya conozco tu reputación. Dime, ¿puedes ayudarme a perder peso? ¿Crees que seré capaz de controlarme?


—Princesa, os aseguro que con un poco de fuerza de voluntad podréis seguir mi dieta sana y equilibrada.


—Pero la fuerza de voluntad me falla. Intento comer sano, pero la tentación es mayor. No sé qué hacer.


—Permitidme que antes de poder daros una dieta personalizada haga mi diagnóstico.


 


El médico empezó a examinar detenidamente a su paciente obesa. Después de varias horas de examinar el iris, la lengua y realizar 750 preguntas clave que había aprendido de su maestro, el médico explicó el secreto de la salud:


 


—Permitidme que empiece por el origen de todas las cosas: el Yin y el Yang. Todos los fenómenos tienen su propio opuesto que lo complementa. El Yin representa el frío, la noche y lo femenino, mientras que el Yang simboliza el calor, el día y lo masculino.


—Todos los fenómenos poseen aspectos del Yin y del Yang. Un exceso de Yin puede transformarse en Yang, y viceversa. Por lo tanto, cualquier desequilibrio entre el Yin y el Yang dentro del organismo provoca enfermedades.


—He oído hablar de este principio. ¿Cuáles son los alimentos que corresponden a cada uno?


—Los alimentos Yang son cálidos y secos, mientras que los alimentos Yin son fríos y con mayor contenido de agua.


 


El médico determinó entonces que la dieta que la princesa necesitaba consistía en cereales, verduras, legumbres, algo de fruta y sopa de pescado.


 


—Pero a mí no me gusta la sopa de pescado.


—Para curar vuestra obesidad debéis comer sano.


—Y los pasteles, ¿puedo comerlos?


—Según el diagnóstico de su iris, los dulces serían peor que el veneno de una culebra. No debéis comerlos en absoluto. Como médico debo prohibiros tomar cualquier cosa con azúcar.


—De acuerdo, me esforzaré en seguir tu dieta.


 


Durante un mes la princesa intentó seguir lo prescrito por el médico, pero la tentación era fuerte. A menudo robaba dulces y se los comía a escondidas, de forma que no adelgazó. Entretanto se le había explicado al Emperador que sería imposible no adelgazar con el régimen estricto que había puesto a la princesa.


Durante una de las revisiones médicas, el discípulo de Tao Hung-Ching detectó los efectos de los azúcares en el iris de la princesa.


 


—¡No puede ser! ¡La princesa ha comido dulces!


La princesa lo negó.


 


—Pero el iris no miente. La princesa ha comido dulces. Ya os he explicado que este alimento es veneno. Sois joven y tenéis una larga vida delante. Además, queréis adelgazar porque estáis harta del agotamiento físico y las burlas de la gente. Un poco de fuerza de voluntad os ayudará a seguir la dieta.


 


La princesa lo miró indignada.


El médico se presentó ante el Emperador.


 


—La princesa no está colaborando. He realizado un diagnótico exhaustivo. He elaborado una dieta para ella y le he advertido acerca de los peligros de los dulces. Ella me dice que ha seguido la dieta, pero el examen de su iris me demuestra, sin ninguna duda, que está comiendo pasteles.


—¿Qué sugiere? —le preguntó el Emperador.


—Debemos vigilarla para que nadie se los proporcione. Una vigilancia continua durante día y noche.


—¿Una vigilancia estricta?


—Es la única manera de poder ayudarla. Sé que le puede parecer drástico, pero es por el bien de la princesa. Los dulces provocarían un exceso de Yin y esto pondría en peligro su vida.


—No me interesan los detalles. ¿No es mejor revisar el tratamiento?


—El tratamiento es correcto. Visto que le falta fuerza de voluntad y no puede controlarse, nosotros debemos ayudarla.


—Ordenaré a las guardias tener a la princesa bajo vigilancia. Pero te advierto que mi paciencia tiene un límite.


 


Cuando la princesa se enteró de la orden acudió a su padre.


 


—Padre, Gran Emperador, ¿qué está pasando? Hay guardias que me vigilan hasta por la noche.


—El médico dice que no debes comer lo que te ha prohibido. Debes seguir el tratamiento que ha marcado. Pero visto que no puedes controlar tu ansia, debemos ayudarte.


—Esto no me gusta porque me siento como una prisionera.


—¿Acaso no eres ya una prisionera de la comida?


 


Al oír esto, la princesa rompió a llorar.


 


—Si el Emperador me lo permite, deseo retirarme.


 


El Emperador, consternado, hizo una señal de aprobación y la princesa salió entre lágrimas.


Los guardias, bajo la orden imperial, vigilaban a la princesa todas las horas del día y de la noche. La joven estaba triste y lloraba a menudo. Su única manera de desahogarse era comer algo dulce, pero la vigilancia le hacía imposible conseguirlo. Su ansia de azúcar había llegado a un nivel insoportable.


Meifen empezó a tener frecuentes pesadillas. En una de ellas soñó que escapaba del reino con los guardias corriendo detrás de ella. Llegó al bosque y se cayó en un pozo lleno de pasteles y tartas. Sin pensarlo dos veces, empezó a engullir todo el contenido delicioso del pozo hasta que vio su imagen reflejada en el agua. Dio un grito de terror y se despertó bañada en sudor frío.


Después de unos días de sufrimiento, la princesa encontró la manera de calmar su ansiedad: en vez de comer dulces, se dio grandes atracones de comida. Pasaron unos días hasta que el médico se dio cuenta de la nueva estrategia de la princesa y ordenó que racionaran su comida. La pobre no sabía qué hacer. Se sentía como un animal herido arrinconado por un depredador sin piedad.


La Emperatriz avisó al Emperador de que el tratamiento estaba perjudicando la salud psicológica de su hija y pidió que despidiera al médico. El Emperador, decepcionado, lo llamó.


 


—Te había advertido de que este caso era grave. ¿Por qué no has podido ayudar a mi hija?


—Yo he seguido las prescripciones de la Medicina Interna del Emperador Amarillo, la obra médica más antigua de nuestro reino. Si el Emperador me lo permite, mi impresión es que la princesa debe fortalecer su fuerza de voluntad para poder seguir la dieta. Ella no se esfuerza lo suficiente. Parece una joven inteligente, pero no valora su salud y es… perezosa.


—Han pasado tres meses y no has logrado que adelgace —replicó el Emperador decepcionado—. Reputado médico, lo que me importa no es tu conocimiento sino el resultado de tu tratamiento.


—Pero la princesa, por su debilidad y pereza, desoye mis órdenes.


—¡Basta! —gritó el Emperador— Te había pedido que curaras a mi hija, no que la insultaras. Vete de aquí. Tú también has fracasado. ¡Guardias! Pagadle su estipendio y acompañadlo a la muralla del reino.


 


El médico, temiendo la ira del Emperador, guardó silencio y salió con la cabeza agachada.


La dieta de Gran Ko Hung


Después de unas semanas, la princesa recuperó su alegría, pero su peso seguía como siempre.


Un día en la biblioteca real encontró una copia del Tratado de Buena Salud escrito por Ko Hung y Sun Simiao. Al finalizar la lectura de aquel documento pensó que había encontrado su salvación. Ordenó que los autores de aquel tratado vinieran para curar su obesidad. Más tarde supo que el primero había fallecido y que solo Sun Simiao vendría a visitarla.


Meifen estaba ansiosa por dar la bienvenida al médico de la corte del reino de Yelang y seguir su régimen. Al fin y al cabo debía seguir probando hasta encontrar el apropiado.


El médico fue recibido por el consejero, quien lo acompañó a presencia del Emperador.


 


—Soy discípulo del gran médico Ko Hung. Él estaba entre los cuatro médicos más célebres de los tres reinos. No había enfermedad que no curara.


 


Después de los honores y recibimientos, Sun Simiao habló con la princesa.


 


—Querida princesa, decidme qué habéis hecho hasta hoy para adelgazar.


 


La princesa contó cómo varios médicos habían intentado ayudarla con diferentes tratamientos.


 


—Yo no le puedo asegurar que mi tratamiento le librará de su mal, pero debemos probarlo.


—¿No va a realizar un diagnóstico?


—No hace falta porque todo lo veo en el color de vuestra cara. Esas manchas en la mejilla izquierda me indican que os alegráis más con los sabores dulces que con otros. En los últimos días os habéis dado un festín con harinas. Ayer por la noche habéis comido copiosamente y sufrís estreñimiento.


 


La princesa se quedó sorprendida por la exactitud de lo dicho por el médico.


 


—Alguien que puede decir tanto de mí con solo mirarme seguro que me ayudará.


—Tengo en cuenta los criterios básicos de la medicina antigua y según el diagnóstico de la persona determino los alimentos más convenientes para corregir los desequilibrios existentes.


 


Aquel día la princesa estaba entusiasmada. Habló con su padre y le aseguró que esta vez seguro que perdería su sobrepeso. El sabio Emperador había visto este entusiasmo otras veces. La princesa siempre empezaba un tratamiento con ilusión, pero después de unas semanas se descorazonaba.


A la mañana siguiente, el célebre médico explicó la teoría de los cinco elementos. Dibujó una estrella de cinco puntas en una hoja de papel y expuso en detalle:


—Cada punto representa un elemento: la madera genera fuego, el fuego genera tierra, la tierra genera metal, el metal genera agua, el agua genera madera. Como veis, es circular.


—Entonces parece que cada elemento es el origen del siguiente —comentó la princesa.


—Efectivamente. Cada elemento es madre del siguiente. Por lo tanto, si hay exceso de madera habrá mucho fuego. Todo está compuesto por una combinación de estos cinco elementos interconectados.


—¿Cuáles son los efectos de cada alimento? —preguntó la princesa.


—Podemos clasificarlos en tres bloques: calientes, neutros y fríos. Los alimentos calientes tonifican. Los alimentos neutros estabilizan. Los alimentos fríos sedan.


—¿Quieres decir que la causa de mi sobrepeso es que no respeto esta clasificación?
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